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Se evaluaron las propiedades psicométricas de una escala de estrés cotidiano en el contexto 
escolar (EECE). Se estudió la estructura factorial y la consistencia interna en una muestra 
de niños y adolescentes chilenos de la Región del Maule (n = 734) con edades entre 10 y 17 
años. La solución factorial de tres factores resultó simple y coherente respecto a las principa-
les dimensiones del contexto escolar que pueden llegar a ser estresantes para los estudiantes: 
estrés académico, estrés relacional y ambiente escolar inadecuado. Los índices de consisten-
cia interna fueron buenos tanto para la escala general como para los tres factores. Además se 
aprecian diferencias significativas en la percepción de estrés según el sexo (hombre/mujer) 
y ubicación geográfica (rural/urbano), que son coherentes con lo que señala la literatura.
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Validation of a scale on daily stress in school-age Chileans
This study examines the psychometric properties of a scale of daily stress in the school 
context (EECE). The factorial structure and internal consistency were studied in a sample 
of Chilean children and adolescents from the Maule region (n = 734) between 10 to 17 
years old. The factorial structure of three factors was simple and coherent with the main 
dimensions of the school context that can become stressful for students: academic stress, 
relationship stress and inadequate school climate. The internal consistency was good for 
both the overall scale as well as for the three factors. Also, significant differences were found 
in the perception of stress according to sex (male / female) and geographic location (rural / 
urban). These findings are consistent with the existing literature.
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Si bien es posible apreciar que han aumentado los problemas de 
salud mental en niños y niñas (Marchesi, 2004) y que los problemas de 
psicopatología en la edad escolar son indicadores de alto riesgo para la 
salud adolescente y adulta (Florenzano & Valdés, 2004), solo reciente-
mente el sistema educativo reconoce formalmente el hecho de que en 
la escuela se dan procesos de desarrollo emocional que en sí mismos 
son indicadores de una educación de calidad. Prueba de ello es que el 
Ministerio de Educación de Chile (2014) en las últimas evaluaciones 
de calidad de las escuelas considera algunos indicadores socioemocio-
nales, tales como autoestima, motivación y hábitos de vida saludable.

A pesar de la importancia de aquello, se puede decir que el desa-
rrollo socioemocional ha sido un área infra-investigada en el contexto 
escolar, quedando en segundo plano respecto al desarrollo cognitivo 
(Berger et  al., 2009). Esto es aún más significativo en términos del 
bienestar socioemocional de los escolares, pues como algunos autores 
señalan (Oyanedel, Alfaro, Varela & Torres, 2014) realizada en Chile 
durante el a\u00f1o 2012, en el marco de la Encuesta Internacional 
sobre Bienestar Subjetivo Infantil (ISCWeB la investigación respecto al 
bienestar (y podríamos agregar el malestar) subjetivo en niños y adoles-
centes en América Latina es particularmente escasa.

Uno de los indicadores que permiten introducirse al binomio 
bienestar/malestar subjetivo es el estrés cotidiano, es decir, aquellas 
frustrantes demandas y contrariedades que acarrea la interacción coti-
diana con el medio, que son de alta frecuencia, baja intensidad y alta 
predictibilidad (Trianes et al., 2009). Lo relevante del estrés cotidiano, 
al menos en adolescentes, es que se asocia directamente con el desa-
rrollo socioemocional de aquellos (Kiang & Buchanan, 2014), por 
ejemplo como un predictor de ajuste emocional y conductual ( Escobar, 
 Fernández-Baena, Miranda, Trianes & Cowie, 2011), y que puede llegar 
a tener impactos mayor en el bienestar de los sujetos que el  producido 
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por estresores vitales o crónicos (Seiffge-Krenke, 2000;  Trianes et al., 
2009). Esto por cuanto la mayoría de los eventos estresantes en la 
infancia y adolescencia son problemas que ocurren todos los días, como 
los conflictos en la escuela o peleas con los padres o los compañeros 
(Gelhaar et al., 2007; Seiffge-Krenke, 2000). 

Existen distintos enfoques para acercarse al estudio del estrés en 
general (Escobar, Blanca, Fernández-baena & Trianes, 2011;  Vázquez, 
Crespo & Ring, 2000) y sus subtipos (cotidiano, eventos vitales, 
agudo). Uno de los más fructíferos en el campo de la psicología es 
el transaccional, en cuanto se entiende al estrés como una “evalua-
ción subjetiva sobre, primero, la existencia de un potencial estresor, 
y segundo, la inexistencia de habilidades o recursos para afrontarlo” 
(Trianes et al., 2009, p. 598).

En ese sentido, se pueden distinguir dos procesos cognitivos de 
valoración de la situación de estrés: por una parte la valoración prima-
ria que refleja las percepciones sobre la naturaleza y el riesgo potencial 
(o  la amenaza) de una situación; y por otra una valoración secunda-
ria que refiere a la percepción de los recursos o habilidades para hacer 
frente a la situación propia de cada individuo (Govaerts & Grégoire, 
2004). Dentro de esta mirada cognitiva del proceso emocional, se 
asume por ende que un suceso es estresante en la medida que el sujeto 
la perciba o valore como tal (Escobar, Fernández-Baena, Miranda, 
Trianes & Cowie, 2011; Morales, Trianes & Miranda, 2012; Vázquez 
et al., 2000) Aquello facilita la aplicación de autoinformes para cap-
tar la experiencia emocional que un estresor despierta en las personas 
( Trianes et al., 2009).

Estresores en distintos dominios durante la infancia y 
adolescencia: focalización el proceso educativo

Hay un amplio consenso en la literatura que aborda el fenómeno 
del estrés en la infancia y la adolescencia sobre el hecho de que exis-
ten distintos dominios en los cuales se generan situaciones estresantes 
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para los individuos, dado el período del desarrollo evolutivo en que 
se encuentran. Los principales que han sido descritos e investigados 
son: la familia, la escuela, los pares y en menor medida el contexto 
socioeconómico o comunitario (Escobar et al., 2011; Khamis, 2013; 
Kiang & Buchanan, 2014; Morales et al., 2012; Trianes et al., 2009). 
Aunque muchos estresores de la infancia pueden llegar a ser considera-
dos universales, por cuanto han sido encontrado en diversas muestras 
interculturales, algunos son específicos del contexto en el que se estu-
dian (Khamis, 2013) por ejemplo los socioculturales, como lo muestra 
un estudio con estudiantes asioamericanos (Kiang & Buchanan, 2014) 
u otro con niños de la Franja de Gaza (Khamis, 2013), por lo que es 
valioso considerar dichas diferencias contextuales al momento de crear 
o utilizar técnicas e instrumentos de medición estandarizados.

Dentro del proceso educativo, a nivel de la escuela, es posible 
identificar “subdominios” específicos en los cuales se pueden generar 
situaciones potenciales de estrés para los estudiantes, siendo los más 
descritos en la literatura el estrés académico y el relativo a las relaciones 
interpersonales con pares y profesores. El estrés académico de natura-
leza cotidiana en el contexto escolar tiene que ver principalmente con 
las situaciones y experiencias ligadas directamente al proceso de ense-
ñanza aprendizaje, y existe abundante literatura al respecto tanto a nivel 
teórico (Putwain, 2007, 2009) como empírico. Por ejemplo, los even-
tos que han sido descritos como estresores son aplicación de pruebas 
estandarizadas y su dificultad (llamado también estrés a los exámenes); 
cantidad y dificultad de tareas en la escuela y para la casa (Hjern, Alfven 
& Ostberg, 2008; Ilias & Nor, 2013); dificultad para entender lo que 
se enseña (Kiang & Buchanan, 2014); altas expectativas respecto al 
rendimiento escolar del estudiante, su familia (Escobar et  al., 2011; 
Ilias & Nor, 2013; Kiang & Buchanan, 2014) y la escuela (Putwain, 
2009); bajas calificaciones (Escobar et al., 2011; Trianes et al., 2009) 
y el abatimiento generado por el proceso de aprendizaje (Ilias & Nor, 
2013; Sun, Dunne, Hou & Xu, 2013).

En cuanto a las situaciones estresantes de carácter relacional, dadas 
por las interacciones con pares y profesores en la escuela se han descrito 
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como estresores cotidianos en la escuela las discusiones con compañe-
ros y amigos en la escuela, así como el grado de demandas de aquellos 
(Kiang & Buchanan, 2014); la ridiculización por parte de los com-
pañeros, el trato injusto, y la falta de aceptación o rechazo (Escobar 
et al., 2011; Hjern et al., 2008; Morales & Guerra, 2006; Trianes et al., 
2009); además de los cambios abruptos de grupos de amigos (Kiang & 
Buchanan, 2014). 

Por su parte en la diada maestro-alumno se ha visto que es estresante 
tener problemas relacionales con los profesores (Escobar et al., 2011; 
Trianes et al., 2009) como por ejemplo un trato injusto o inadecuado 
por parte de los maestros (Hjern et al., 2008); además de experimentar 
distancia afectiva y falta de guía mostrada por los profesores, así como 
un estilo coercitivo de enseñanza (Meijer, 2007).

También se puede distinguir un tercer dominio que es fuente pro-
bable de situaciones de estrés cotidiano para los estudiantes, aunque es 
menos claro y descrito en las investigaciones, que puede ser llamado 
ambiente adecuado/inadecuado para el desarrollo, en cuanto al con-
junto de situaciones en un nivel más general (de curso o escuela) que 
pueden llegar a ser más o menos amenazantes para los estudiantes. 
Desde esta línea algunos autores proponen (Martínez-Otero, 2012) 
que la excesiva burocratización de las organizaciones escolares (es decir, 
que ponen mucho énfasis en los resultados y los indicadores por sobre 
las relaciones interpersonales, se vuelven más individualistas, predo-
mina un estilo verticalista y rígido de los directivos), genera espacios 
menos acogedores y por ende con mayor probabilidades de ser fuentes 
de estrés para los estudiantes. Incluso existe evidencia de que el con-
tacto con la naturaleza del entorno residencial y del entorno escolar 
tiene un efecto amortiguador sobre el estrés de los niños (Corraliza & 
Collado, 2011). Por otra parte a nivel del aula se ha visto que el tipo 
de ambiente de aprendizaje que genera el profesor tiene un efecto en el 
bienestar de los estudiantes, pues quienes generan una atmosfera cola-
borativa y orientada a la tarea obtienen mejores resultados académicos 
y bienestar con sus alumnos (Meijer, 2007).



369

Validación de una escala de estrés cotidiano en escolares chilenos / Encina Agurto y Ávila Muñoz

Medición del estrés cotidiano en niños y adolescentes

Existen varias discusiones teóricas y metodológicas abiertas res-
pecto a la medición del estrés, sobre todo en el contexto escolar y 
particularmente en lo referido al estrés académico, tales como una falta 
de precisión en la terminología utilizada confundiéndose a veces el 
estrés con la ansiedad o la preocupación; la poca claridad en el concepto 
mismo de estrés ya que a veces se utiliza para referirse a las propiedades 
de un estímulo (por ejemplo, una prueba) y en otros casos a la expe-
riencia subjetiva de malestar, así como una tendencia a la utilización de 
métodos cuantitativos por sobre los cualitativos (Putwain, 2007).

A lo anterior, habría que agregar una dominancia de la investi-
gación en población anglosajona, por lo que los modelos teóricos 
planteados, los instrumentos utilizados y los resultados obtenidos dan 
cuenta solo de ciertos contextos educativos, y es bien sabido que los dis-
tintos sistemas educacionales son capaces de crear distintas condiciones 
estructurales más o menos demandantes para sus actores, entre ellos los 
estudiantes, tal como lo muestran estudios en torno al fenómeno del 
estrés y afrontamiento en el caso de Europa (Gelhaar et al., 2007) y el 
de China (Chao, Wang & Sung, 2012; Sun, Dunne, Hou & Xu, 2011; 
Sun et al., 2013).

Más allá de estas discusiones lo claro es que en general se utilizan 
cuestionarios de autoreporte para medir la percepción de estrés, ya sea 
enfocándolo como estímulo (estresores) o como respuesta (experien-
cia y/o sintomatología ansiosa), a veces por medio de cuestionarios 
estandarizados (como los presentados en la Tabla 1) y otras veces creán-
dose cuestionarios ad-hoc para el estudio con indicadores específicos 
(ver por ejemplo Galván & Mcglennen, 2012; Geisthardt & Munsch, 
1996; Govaerts & Grégoire, 2004; Hanson & Chen, 2010; Hjern 
et al., 2008; Kiang & Buchanan, 2014; Morales & Guerra, 2006).
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Tabla 1
Algunos cuestionarios que miden estrés cotidiano en niños y adolescentes.

Instrumento Utilizado por Cantidad 
Ítems

Dimensiones o factores

The Hassles  
Scale for 
Children  
(HSC)

Parfenoff & Paul 
(1989)

49 8 dimensiones (autoestima 
y bienestar, relaciones 
familiares, escuela, salud 
personal, entre otros)

The Educational 
Stress Scale for 
Adolescents 
(ESSA)

Sun et al., (2011); 
Sun et al., (2013)

16 5 dimensiones (presión por 
el estudio, carga de trabajo, 
entre otros)

The Adolescent 
Stress, Stressor, 
and Coping 
Measure

Anda et al., (2000) 143 5 dimensiones (estresores 
familiares,escolares, estreso-
res del mundo, entre otros

Adolescent 
Hassles  
Inventory (AHI)

Dumont (2000) 59 No especifíca

The Children’s 
stressors scale 
(CSS)

Khamis (2013) 31 6 dimensiones (estresores 
familiares, económicos, 
sociales, anomia, entre otros) 

Inventario 
Infantil de 
Estresores 
Cotidiano  
(IECI ó IIEC)

Escobar et al., (2011);  
Morales et al., (2012);  
Trianes et al., (2009); 

25 3 factores de segundo orden 
(Problemas de salud y psi-
cosomáticos, escolares y 
familiares)

Adolescent  
Stress 
Questionnaire 
(ASQ)

Escobar et al., 
(2011)

58 7 factores de primer orden 
y uno de segundo (con-
flicto entre escuela y ocio, 
asistencia escolar obligato-
ria, incertidumbre sobre el 
futuro, entre otros)

*Fuente: elaboración propia con datos tomados de los estudios citados.
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Como se puede observar en la Tabla 1 existen distintos instru-
mentos que se pueden utilizar en la medición del estrés cotidiano en 
niños y adolescentes; sin embargo la mayoría de ellos fueron creados 
en el contexto de habla inglesa, y solo algunos han sido utilizados en 
población de habla hispana como por ejemplo el ASQ. Además varios 
son relativamente extensos (sobre 40 ítems). En español destaca el 
Inventario Infantil de Estresores Cotidianos de Trianes y colaborado-
res (2009). En el caso del contexto chileno no existen cuestionarios 
ni escalas estandarizadas que permitan medir el estrés cotidiano en la 
población escolar; existe un bajo número de investigaciones publica-
das que aborden este fenómeno. Cabe destacar el estudio de Barra, 
Cerna, Kramm y Véliz (2006) quienes utilizaron el Perceived Stress 
Scale (Cohen, Kamarck & Mermelstein, 1983). Sin embargo es 
una medida global que indaga que tan impredecible, incontrolable 
y sobrecargada se ha experimentado la vida durante el último mes, 
por lo que no permite identificar aspectos concretos del ambiente 
que puedan ser considerados estresantes; además no se reporta el 
proceso de adaptación y validación en el contexto nacional de dicho 
 instrumento.

Por otra parte, todos los instrumentos que abordan la experiencia 
del estrés de manera general considerando las dimensiones familiares, 
de salud, personales, escolares, etc., son un aporte en el estudio de este 
fenómeno, y algunos han sido desarrollados para el contexto escolar 
por ejemplo el ESSA. Sin embargo, no existen cuestionarios estanda-
rizados y publicados en español y en inglés que permitan medir de 
manera confiable y válida el fenómeno del estrés cotidiano en el con-
texto particular de la escuela en población infantil y adolescente, más 
allá del estrés académico; considerando los aspectos relacionales y de un 
ambiente para el desarrollo, además del ámbito académico.

Conforme a lo expuesto, en este trabajo se dan a conocer las princi-
pales propiedades psicométricas de la Escala de Estrés Cotidiano Escolar 
(EECE), que se propone como una herramienta que permite medir los 
principales factores y variables que se dan en el marco del proceso esco-
lar y que son potencialmente una fuente de estrés para los estudiantes. 
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De esta manera, este instrumento podrá ser utilizado en investigación 
básica y aplicada que permita evaluar posibles estresores de carácter 
cotidiano que se dan en el contexto escolar, y su impacto en el bienes-
tar/malestar de los estudiantes así como su relación con otras variables 
relevantes.

Método

Participantes

Fueron encuestados 734 estudiantes de la Región del Maule 
(Chile) durante el segundo semestre del año 2013 en sus respecti-
vos colegios. De ellos el 46.19% fueron mujeres y el 53.81% fueron 
 varones. La edad media fue 12.75 años, con una desviación estándar de 
1.23 años, y el rango fue de 10 a 17 años. 

Medidas e instrumentos de medición

El estrés cotidiano en el contexto escolar fue medido por la EECE. 
El diseño general de este instrumento estuvo basado en lo que se ha 
llamado la valoración primaria dentro del enfoque transaccional, por 
ello primero se indaga la presencia de un estresor en la escuela y luego la 
valoración que hace el niño o adolescente respecto al hecho potencial-
mente estresante. Por ejemplo, se pregunta si ha sufrido burlas en la sala 
o en el patio del colegio, y luego se le pregunta qué tanto le molesta, 
asusta o incomoda (en escala Likert de 1 a 4) el sufrir discriminación 
en la sala o en el patio del colegio. Entendiendo que a mayor grado de 
molestia, incomodidad o miedo le genere el hecho mayor será su poten-
cial como estresor para el estudiante.

Originalmente se redactaron 25 ítems (asumiendo que es un 
número razonable para aplicación con niños y adolescentes) organiza-
dos en 3 dimensiones: estresores relacionales, académicos y ambiente 
inadecuado para el desarrollo socioemocional. 
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En primer lugar, se procedió a una revisión de los ítems por jue-
ces expertos del área de la educación básica (4), educación diferencial 
(1) y de psicología (1), todos con grado de magister al menos en sus 
 respectivas áreas. Luego se realizó una aplicación piloto el año 2012 con 
180 estudiantes de educación básica (séptimo y octavo) y primero de 
media de la ciudad de Talca; de los cuales 60% fueron varones y 40% 
mujeres. En todo este proceso se procedió a eliminar 7 ítems que eran 
confusos y no aportaban significativamente a la consistencia interna de 
la escala, dificultando la interpretación y carga factorial luego de reali-
zar un análisis exploratorio y de confiabilidad. Estos ítems eliminados 
estaban ligados con la disponibilidad y uso de drogas en la escuela, así 
como la experimentación de delitos violentos en la escuela o alrededor 
de ella. Por ello, la escala cuenta con 18 ítems.

Procedimiento

La aplicación de los instrumentos se realizó en las propias escuelas 
y en la sala de clases de cada grupo, obteniendo previamente la auto-
rización de los directores. A los niños y adolescentes se les explicaron 
los objetivos del estudio y se les motivó a contestar con honestidad y 
seriedad los cuestionarios. 

El procesamiento y análisis de datos se realizó con los programas SPSS 
versión 20, Factor versión 9.2 y AMOS versión 22. En primer lugar se 
realizaron análisis descriptivos a nivel de ítems, factores y escala completa. 
Luego se evaluó la confiabilidad de la escala por medio de del coeficiente α 
de Cronbach, antes de realizar un estudio de validez por medio de análisis 
factorial exploratorio usando el método de extracción de mínimos cuadra-
dos no ponderados (Unweighted Least Squares o MLS). Para simplificar el 
modelo factorial se utilizó la rotación oblicua promin, dado que supone 
que todos los elementos de un cuestionario multidimensional en el plano 
psicosocial son medidas puras de un único rasgo es más bien un plantea-
miento poco realista (Ferrando & Lorenzo-Seva, 2000).
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Resultados

En primer lugar se revisó la presencia de casos atípicos multiva-
riados a través de la prueba de distancia de Mahalanobis (p < .001) y 
no se identificaron casos que estuviesen fuera de los valores de criterio. 
Luego se verificó el supuesto de normalidad de los ítems para evaluar 
la pertinencia del análisis factorial exploratorio, mediante el cálculo del 
tamaño de la asimetria (skewness) y curtosis (Miles & Shevlin, 2001). 
En este caso los valores de los ítems estuvieron bajo los parámetros esta-
blecidos (±1,5) tal como se puede apreciar en la tabla 2.

Tabla 2
Media, desviación estándar, asimetría y curtosis de la distribución de los 
ítems de la EECE

Ítem M DE Asimetría Curtosis
Ítem 1 2.13 .95 .53 -.59
Ítem 2 2.39 1.13 .15 -1.36
Ítem 3 2.44 1.15 .08 -1.43
Ítem 4 2.32 1.20 .22 -1.51
Ítem 5 2.36 1.18 .15 -1.48
Ítem 6 2.19 .99 .38 -.92
Ítem 7 2.05 1.14 .62 -1.09
Ítem 8 2.31 1.31 .23 -1.46
Ítem 9 2.08 .98 .52 -.77
Ítem 10 2.19 .91 .42 -.58
Ítem 11 2.28 .92 .30 -.70
Ítem 12 2.43 1.00 .16 -1.03
Ítem 13 2.08 1.10 .57 -1.03
Ítem 14 2.10 1.11 .53 -1.11
Ítem 15 2.11 1.12 .51 -1.16
Ítem 16 2.18 1.09 .40 -1.16
Ítem 17 2.46 1.16 .00 -1.46
Ítem 18 2.16 1.12 .39 -1.26
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Análisis de datos

Para el análisis de la estructura factorial se utilizó el método de 
los mínimos cuadrados no ponderados basado en una matriz de corre-
laciones policóricas, dada la naturaleza ordinal de los datos (Antino, 
Gil-Rodriguez, Martí, Barrasa & Borzillo, 2014; Quintard et al., 2011). 
El modelo presenta buenos índices adecuación muestral, así, la prueba 
de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), fue de .89 y la prueba de esfericidad 
de Bartlett fue significativa =6640.6 p =.000. Además se evaluó la sim-
plicidad del modelo por medio del índice de Bentler (1977) (llamado 
índice S) y la sencillez de carga (Lorenzo-Seva, 2003) (índice LS) cuyos 
valores fueron .99 y .70 respectivamente; ello indica que cada ítem 
está relacionado principalmente a una sola dimensión general, y que la 
solución general muestra una alta simplicidad factorial. 

Para determinar el número de factores se recurrió a la conjuga-
ción de los criterios basados en al análisis paralelo (Horn, 1965) y la 
regla Kaiser-Gutman de autovalores mayores a 1, así como la cohe-
rencia y simplicidad teórica. De esta forma, se determinó que existen 
tres dimensiones subyacentes en los datos, por lo que la escala general 
puede considerarse tridimensional. La varianza total explicada por los 
factores fue de 11.61 es decir el 64.56% de aquella. Además la escala 
completa presenta un buen índice de consistencia interna α= .90. Para 
facilitar la interpretación de las cargas factoriales se procedió a realizar 
rotación oblicua (Promin) dado que ofrece soluciones más precisas y 
reproducibles en factores correlacionados. Sin embargo igualmente se 
probó la solución factorial con rotación ortogonal Varimax, encontrán-
dose una interpretación semejante. Tal como se observa en la Tabla 3, 
todos los reactivos tienen cargas aceptables factoriales aceptables siendo 
las más bajas las de los ítems 1, 7 y 8. Además todos cargan en un solo 
factor. 

Conforme a estos resultados se puede apreciar que los ítems se 
agrupan según el modelo propuesto originalmente en las dimensiones 
propuestas. En base a aquello se procedió a nombrar cada uno de los fac-
tores, siendo el factor 1 denominado “estrés académico” (ítems 9 al 12) 
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y se refiere al grado de incomodidad o molestia que le provocan al 
estudiante (en mayor o menor medida) los estresores ligados a aspectos 
académicos en el contexto escolar. Por ejemplo: altos niveles de exi-
gencia académica manifestada por los profesores, dificultad de tareas 
y pruebas escolares, cantidad de tareas, etc. Los niveles de consistencia 
interna son buenos α= .88.

Por su parte el factor 2 se denominó “estrés de violencia relacional” 
(ítems 1 al 8) y se refiere al grado de incomodidad o molestia que le 
provocan al estudiante (en mayor o menor medida) los estresores liga-
dos a violencia de tipo relacional en el contexto escolar. Por ejemplo: 
ver peleas en la escuela, ser víctima de robos, burla o discriminación en 
la escuela, ser aislado por los pares, etc. Para esta escala, los niveles de 
consistencia interna también son buenos α= .80.

Finalmente el factor 3 se nombró “estrés ambiental” (ítems 13 
al 18) se refiere al grado de incomodidad o molestia que le provocan 
al estudiante los estresores ligados a un ambiente inadecuado para su 
desarrollo integral en el contexto escolar. Por ejemplo: despreocupación 
y falta de disponibilidad de los profesores hacia los estudiantes, falta de 
actividades extracurriculares para todos los estudiantes, falta de motiva-
ción y reconocimiento de los profesores hacia los estudiantes, etc. Los 
niveles de consistencia interna son buenos Alfa de Cronbach .86.

Diferencias según sexo y zona geográfica de residencia

Finalmente, se evaluó el comportamiento del instrumento a través 
de las comparaciones de los puntajes totales (suma simple) observa-
dos a nivel de los factores y de la escala completa, con relación a dos 
variables demográficas: sexo (hombre-mujer) y ubicación geográfica 
(rural-urbano). Las comparaciones de grupos se realizaron a través del 
estadístico U de Mann Withney, dado que las variables no cumplieron 
los supuestos para aplicar pruebas paramétricas como la prueba t de 
comparación de medias. 
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Tabla 3
Matriz de estructura factorial de la EECE. Se omiten los reactivos que 
tuvieron un peso factorial igual o menor a .4

Reactivos F1 F2 F3

r ítem-total

Varianza explicada 7.78 2.03 1.80
% varianza explicada 43.23 11.28 10.05
M 18.18 8.97 13.10
DE 6.73 3.01 5.20
Ítem 1 .45 .38
Ítem 2 .86 .61
Ítem 3 .90 .63
Ítem 4 .93 .67
Ítem 5 .90 .65
Ítem 6 .48 .56
Ítem 7 .48 .60
Ítem 8 .67 .65
Ítem 9 .63 .39
Ítem 10 .92 .42
Ítem 11 .78 .42
Ítem 12 .66 .40
Ítem 13 .88 .60
Ítem 14 .85 .55
Ítem 15 .89 .58
Ítem 16 .71 .56
Ítem 17 .55 .63
Ítem 18 .69 .59
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Tal como se puede observar en la tabla 4 tanto el sexo como la 
zona geográfica tienen una relación con la percepción de estrés que 
experimentan los escolares, donde las mujeres tienden a percibir mayor 
nivel de estrés que los hombres tanto a nivel general (U = 55819, 
p = .000), como a nivel relacional (U = 57397.5, p = .001), el estrés 
académico (U = 60375, p = .021) y el ambiente inadecuado de desa-
rrollo (U = 58748.5, p = .004).

Tabla 4 
Media y Desviación Estándar de la escala general y de cada factor, según 
sexo y zona geográfica.

Factor
Varones
N = 395

Mujeres
N = 339

Urbano
N = 636

Rural
N = 98

M DE M DE M DE M DE
Escala Total 38.60 11.41 42.21 12.64 40.80 11.98 36.82 12.53
Estrés 
Relacional 17.38 6.42 19.12 6.97 18.45 6.70 16.46 6.70

Estrés 
Académico 8.69 2.92 9.31 3.09 9.10 3.01 8.18 2.98

Estrés 
Ambiental 12.53 4.86 13.77 5.51 13.25 5.14 12.17 5.50

Por su parte los escolares que residen en zonas urbanas tienden 
a percibir mayor nivel de estrés que aquellos escolares que residen 
y estudian en un contexto rural, tanto a nivel general (U = 25111, 
p = .002), como a nivel relacional (U = 25525,5, p = .004), el estrés aca-
démico (U = 25662.5, p = .005) y el ambiente inadecuado de desarrollo 
(U = 27033.5, p = .034).

Discusión

En este estudio se procuró establecer las principales propiedades 
psicométricas de una escala que permita medir de manera confiable 
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y válida el estrés cotidiano percibido en el contexto escolar por estu-
diantes. En términos generales los resultados indican que la EECE es 
un instrumento adecuado para valorar el estrés cotidiano en niños y 
niñas chilenos de entre 10 y 17 años tanto de contextos rurales como 
urbanos. Además, se destaca su eficiencia, pues es una escala consistente 
y relativamente corta en relación con otras que existen y que miden 
aspectos similares (ver Tabla 1). Se espera que su uso no solo sea posi-
ble con escolares chilenos, sino que se pueda ampliar a niños de habla 
hispana, tomando en consideraciones los aspectos contextuales de cada 
sistema educativo.

Respecto a la estructura factorial, los resultados fueron consistentes 
con las tres dimensiones propuestas respecto a ámbitos potencialmente 
estresantes del contexto escolar: el académico, las relaciones interperso-
nales y el ambiente escolar en general. Estos resultados son importantes 
dado que amplían el horizonte de fenómenos que son potencialmente 
fuente de estrés para los escolares, dado que la literatura en general se 
ha centrado en estudiar principalmente el estrés académico (Escobar 
et al., 2011; Hjern et al., 2008; Ilias & Nor, 2013; Kiang & Bucha-
nan, 2014; Putwain, 2009; Trianes et al., 2009) o el relacional (Escobar 
et al., 2011; Hjern et al., 2008; Kiang & Buchanan, 2014; Morales & 
Guerra, 2006; Trianes et al., 2009); considerándolos además de manera 
parcelada.

En ese sentido, esta escala permite obtener indicadores parciales 
pero también totales de la experiencia de estrés cotidiano en los esco-
lares, corroborado por los indicadores de consistencia interna de cada 
factor y de la escala en su conjunto, a pesar de la pequeña cantidad de 
ítems que la conforman.

Por otra parte, se pudo comprobar la capacidad discriminativa de la 
escala en relación a distintos grupos poblacionales. Así, se pudo obser-
var resultados consistentes con la literatura respecto al tema del estrés 
en relación al sexo de los niños, niñas y adolescentes, pues estudios pre-
vios han mostrado como las mujeres tienden a reportar mayores niveles 
de estrés percibido en relación a los hombres (Escobar, Trianes, Fer-
nández-Baena & Miranda, 2010; Ministerio de Salud de Chile, 2011), 
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tanto a nivel de las relaciones interpersonales como en las valoraciones 
que hacen de las exigencias académicas (Kiang & Buchanan, 2014).

En ese sentido las niñas reportan mayor número de eventos nega-
tivos que los niños en sus vidas y, en algunos casos, se consideran en 
mayor riesgo que aquellos. Por ejemplo existe evidencia de que las niñas 
otorgan mayor importancia a las experiencias estresantes, mientras que 
los niños se perciben a sí mismos con más recursos para hacer frente a 
dichas experiencias (Govaerts & Grégoire, 2004).

 Por otra parte es interesante el constatar que los niños y niñas 
que viven y estudian en un contexto rural tienden a reportar menores 
niveles de estrés cotidiano en el contexto escolar. Si bien esta variable 
ha recibido menos atención en la literatura respecto a la salud men-
tal infantil, existen estudios con población general en contexto rural 
donde aún no existen datos concluyentes que indiquen si los agriculto-
res y familias de agricultores experimentan mayores tasas de problemas 
de salud mental en comparación con la comunidad no-agrícola; por lo 
que se requiere mayor investigación (Fraser et al., 2005). 

Algunas posibles explicaciones en cuanto a esta diferencia entre 
escolares rurales y urbanos pueden estar relacionadas con lo que indican 
algunos estudios, en cuanto a que la naturaleza puede tener un efecto 
moderador del estrés infantil (Wells & Evans, 2003), ya que quienes 
viven en un entorno rural tienen un contacto más cercano y estrecho con 
la naturaleza. En ese sentido, se ha visto que aquellos niños que tienen la 
posibilidad de disfrutar un mayor contacto con áreas verdes mostrarán 
menos estrés que aquellos que no tenga la posibilidad de pasar tiempo 
en contacto con el mundo natural (Corraliza & Collado, 2011).

Los mecanismos explicativos podrían ir al menos por dos vías 
(Wells & Evans, 2003): los niños que crecen en contextos rurales pueden 
recibir mayor apoyo social, pues crecen y se desarrollan interactuando 
cercanamente con otros niños en el medio natural sin muchas restric-
ciones. La otra vía de explicación señala que el contacto con el medio 
natural ayuda a restaurar la capacidad de enfocar la atención en las per-
sonas, ya que la naturaleza nos llama la atención sin esfuerzo (efecto de 
fascinación) lo que permite a los mecanismos inhibitorios que subyacen 
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en el proceso atencional descansar; mientras que al mismo tiempo, la 
sensación de estar lejos de las preocupaciones cotidianas permite una 
sensación de relajación mental.

Respecto a líneas de investigación futura, se plantea la necesidad 
de seguir probando el funcionamiento psicométrico de la escala en más 
contextos escolares, tanto a nivel nacional como internacional (habla 
hispana), así como la evaluación de otras propiedades psicométricas 
como la validez concurrente (ya sea con otros instrumentos similares, o 
bien complementado el autoreporte con la información de otros infor-
mantes como profesores o padres). Además es importante probar la 
capacidad predictiva de la EECE respecto a otros indicadores de bien-
estar/malestar subjetivo en escolares, así como variables ligadas con el 
rendimiento académico.
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